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Nada tiene de particular que en este 
país donde la naturaleza es tan pró
diga, haya nacido un corresponsal cual 
el de Las Provincias de Levante, tan 
hábil y oportuno, tan sagaz y entera
do de la política local, de la adminis
tración municipal, y sobre todo inves
tido de tanta autoridad, que, basta y 
sobra que haya dicho por escrito "les 
ha l legado la hora de desaparecer para 
siempre de la escena política de Yec la , 
á ciertos individuos de los que compo
nen este Ayuntamiento, , para que in
defectiblemente suceda todo lo 

contrario. 

L o que si tiene de estraño es, que 
haya quien sin recibir recompensa al
guna, sin tener siquiera la esperanza 
de conseguir un destino en la secre
taría, ú otra dependencia del munici
pio, sin obtener al ráenos alguna gra
tificación para viages y otros gastos 
menudos, emplee su trabajo y se des
vele por defender malas causas, eger-
ciecdo de íalso profeta, de embustero 
anónimo y alabardero de afición. 

N o significan otra cosa las dos car
tas q a 9 ha publicado el corresponsal 
de Las Provincias de Levante, en este 
periódico de Murcia, correspondiente 
á los días 9 y 18 de Diciembre último. 

T i ene el cinismo de decir, "que con
tra las corrientes de la opinión, la mi-
noria liberal de este Ayuntamiento, 
entretiene sus ocios, dirigiendo graves 
censuras al alcalde Sr. Moneada y sus 
aiiiigos; que tales censuras, carecen de 
fundamento y se oponen á la verdad 
de los hechos, por lo que no han mere
cido la pena de refutarlas, pues aun 
que los actos del Sr. Moneada sean 
motejados, aun que sean mirados con 
desden, y criticada la conducta de este, 
la presencia del Sr. Moneada en el 
municipio, es tan satisfactoria, que di
gan lo que quieran sus enemigos, si
guiendo como hasta ahora el desarro
llo de su lerna «moralided y adminis
tración» dejará gratos é imperecede
ros recuerdos y tendrá muchos y dig
nos imitadores." 

Dice también, que nos hemos encar

gado de poner en tela de ju ic io las 1 

gestiones administrativas del señor 
Moneada con nuestras reticencias, pa
trañas y sofismas, y que tenemos em
peño en despistar la opinión, pero que 
el pueblo no dejará de aplaudirlo en 
sus gestiones. 

¡Lastima grande, que no sea verdad 
tanta belleza.! 

P e r o por mala fortuna del corres
ponsal, estas sus afirmaciones, vienen 
á ser hoy para el Sr. Moneada y sus 
amigos uno de los mayores sarcas
mos. 

N o somos nosotros los que con sofis
mas, patrañas y reticencias pretenden 
guiar la opinión al verdadero cono
cimiento de la realidad de las cosas; 
nuestras censuras han sido y lo segui
rán siendo, claras y sencillas, mani
festadas al natural, inspiradas todas 
en el amor á la verdad, en el caiiüo de 
nuestro pueblo y en beneficio do este, 
por cuyo engrandecimiento consagra
remos siempre todas nuestras activi
dades, que harto tiene yá juzgado á 
nuestro alcalde y sus amigos, por su 
desatentado proceder en la adminis
tración del Municipio. 

Empeño inútil es el del correspon

sal, querer desvanecer con una nega

ción suya, sin otras razónos, a-igumen-

tos ni pruebas, lo que esta situación 

conser vadora, y sobre todo el alcalde, 

viene demostran^lo públicamente y 

que yá so halla incalcado en el ánimo 

de todos. 

Su falta de condiciones y conoci

mientos para deseaípeñar tan elevado 

como dificil cargo. Su insuficiencia 

para presidir el Ayuntamiento. Su 

desdén ó menosprecio para cumplir 

los acuerdos en asuntos de trascen

dencia y de la mayor importancia pa

ra esta población. Su falta de iniciati

va para procurar el engrandecimiento 

de este pueblo, emprendiendo obras 

de gran necesidad y utillidad pública. 

Su carencia absoluta de popularidad 

y simpatías, debido sin duda á las cir

cunstancias de su carácter excéntrico. 

Su temor de celebrar las sesiones en e l 

salón destinado al efecto, donde el 

público se pudiese enterar de las jus

tas censuras que le dirige la minoría 

liberal, está demostrando palmaria

mente, lo exacto de nuestras claras y 

naturales afirmaciones. 

Desengáñese el corresponsal, hay 
asuntos que no tienen defensa y peor 
es meneallos, como decía Sancho. 

Seguros estamos, que lo de los so
fismas y reticencias, habrá, producido 
en todos nuestros lectores una carcaja
da espantosa, pues aun le parece al ci
tado corresponsal, que la S O F L A M A se 
muerde la lengua y que no dice las co
sas con toda la natural claridad que 
merece la 'verdad. 

Tambiedioe el corresponsal «que ha 
producido la mayor sorpresa, el des
caro con que han presentado los con
cejales de la minoría liberal las propo
siciones de 23 de Nobiembre último, 
que oportunamente se tienen publica
das en este semanario. P o r q u e se ne
cesita descaro para que D . Pascual 
Andrés pida por hoy tan infundada
mente, "moralidad, administración y 
justicia municipal, cualidades de que 
tan sediento se encuentra nuestro pue
blo desde hace algunos años y cuando 
dicho señor no se encuentre en condi
ciones para dii'igir hoy tan noble cam
paña. • 

Confosanioscon toda franqueza, q u e 
no sabíamos nosotros, que pudiera ser 
infundado, pedir moralidad, buena ad
ministración y justicia, cuando este 
pueblo se encuentra tan sediento de 
ella, (palabras del corresposal que no
sotros afirmamos) cualquiera que sea 
el dia en que se pida y la persona que 
lo haga, que según opinión general, no 
puode sor mas competente, mas auto
rizado, ni inspirarse en otros móbiles, 
nue en sus nobles y naturales senti-
niiontoa, en todas ocasiones manifes
tados y jani is desmentidos, de procurar 
el engrandecimiento de este pueblo, 
por medio do una bien entendida y rec
ta administración municipal. 

El corresponsal confunde lastimosa
mente los términos y causas que vienen 
siendo obgeto del desarrollo de la polí
tica de actualidad y quita y pone im
portancia á su antojo á personas y 
sucesos que muy pronto le demostra
rán la ignorancia en que v i v e . 

Respecto á si marcha bien ó mal l a 

administración municipal. L A S O F L A 
MA , v iene denunciando abusos de tal 

magnitud, que de no refutarse queda- \ 

rán sienpre en pié sus afirmaciones, j 


